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-C_allad, Pagolo-dijo Catalina con un acento 
ie tnsleza tan profundo, que penetró hasta el 
fondo del corazón de Cellini-; callad, yo sé bien 
lflº cuando una mujer ha cedido una vez, ya no 
t,iene derecho á contradecirse; pero si el objeto 
d,? su debilidad es un hombre generoso y ella 
di~ á ese ~ombre que obraba de buena íe, porque 
babia perdido la razón, pero que se había equi• 
.. ocado, es deber de ese hombre, crecdmc, no 
-1)usar un punto más de ese momento de error 
;Jo os digo eslo, Pagolo: be cedido á vos y. 
11n _e~bargo, ª? os amo, amo á otro, amo Á, 
,Celluu. DespreCJaume; podéis y debéis hacerlo· 
pero callad, Pagolo, no me atormentéis más. ' 

-1 Ilucno, bueno !-dijo Pagolo-. Lo habéis 
arreglado maravillosamente i al cabo del tiempo 
4JUC .me hici~tcis esperar este favor que me re­
lnis.111s, ¿creéis. q~~ yo os libre de un compromi­
~ que, en def1ml1va, vos habéis aceptado libre• 
men~e? No. ¡Y cuando pienso que todo lo que 
lta.cé1s lo hacéis por Benvenuto, por un hom• 
ke que cuenta doble edad que la vuestra y la 
~' por un hombre que no os ama, por un hom• 

que os desprecia, por un hombre que os trata 
~ á. una cortesana 1 

-¡ Atrás, Pagolo, atrás 1-exclamó Scozzone con 
la !rente enrojecida por la vergüenza, los celos 
f la cólera-. Benvenuto, es cierto, no me ama 
hoy, pero m~ ha amado anti~ y me estima siempre. 

-Pues bten, ¿ pm: qué no se ha casado con 
• ya que -os lo tiene prorr~etido? 

-¿Prometido? ¡Jamás! No; jamás Benvennto 
me ha pr~metido que seré su mujer; porqu~ si 
il l_o_ hubiera prometido, lo cumpliría. Yo quise 
lftlb1r, conseguir eso, y en fuerza de desearlQ 
!16no la esperanza; luego, una vez grabada en mi 
~ón eSta esperanza, no pude contenerla, se 
manifestó al exterior. Yo me he vanaO'loriado de 
ima esperanza como si hubier¡¡. sido u:a realidad 
lfo, Pagolo, no-continuó Catalina dejando cae; 
:O, mano entre las del aprendiz y sonriendo tris• 

ente-. No; Benvenuto jamás me ha n.rome-
lido nada. ' 

-Pues bien; 1 ved cuán ingrata sois, Scozzone 1 
i&l'.clamó Pagolo, estrechando la mano de la joven 
7 lomando por una vuelta á su amor lo que no 
:: más que una señal de abatimiento-. Ved á 

' que os promefl'o; á mí, que os ofrezco todo 
~ que Benvenuto, según vos misma. confesáis r1'~ os ha prometido ni jamás os ha ofrecido'. 
I mi que 03 estoy consarra.1o por completo ; 
l. :i que os amo, me J"l"SJ)Ondeis a.si. mie .... t;a~ ~1e 
ae hSie os hace traición, seguro estoy de que si 
fes'ó ara iaquf presente, le repetiríais esa con-

1 n que tanto sentís haberme hecho á mí 
que os amo. · · ' 

-:-1 Oh! Si e1 estuviera. :a.qui-exclamó Scozzone 
~ha~_es~uviera. ª~_í, Pagolo, recordaríais qu; 

is echo traimón por odio mientras que 
Je_ le _he sido traidora por amor; 'y os metería.is 
k¡o tierra. 

l'JB,-,¿ y por qué ?-<lijo Pagolo, á quien la dislan­
á que creía ha.lJa.rse de Benvenuto tran• 

quilizaba-. ¿Por qué? decidlo. ¿No tiene todo, 
hombre el iieree?o de hacerae ama.r de una mujer¡ 
c~do esta. muJer no pertenece á otro? Si él • 
tuviera aquí, yo le diría: «habéis abandonado en­
gañado á Catalina, esta pobre Catalina que bmta 
os ama.. Ha estado al borde de la desesperaciÓlli 
luego ha encontrado en su camino un manoobo 
bueno y va!iente que !a aprecia en cuanlo Tale~ 
~ue la ama, que la. ha prometido lo que v~ 
Jamás la habéis querido prometer, ~s decir, to­
marla por esposa. Ahora, al que ha heredado vues­
tros derechos es á quien perlenece esta. mujer. 
Pues bien, ve.amos, Catalina, ¿ qué respondería tu. 
Cel!ini 1 

-Nada-dijo una. voz ruda y varonil á e5:pal• 
das del entusiasta Pagolo-, absolutamente nada, 
. Y una mano vigorosa, cayéndole al mismo 

tiempo sobre su hombro, interrumpió de repente 
su elocuencia y le arrojó de espaldas al suelo• 
tan pálido y tembloroso como temerario se moa~ 
trara un momento antes. 
. ~ cuadro era _ singular: Pagolo, de rodillü,1 
mchnado, descolorido y azora1o; Scozzone medio­
levantada sobre los brazos de su sillón, inmóvil, 
mu_da y semejante á la estatua del asombro; ~ 
último, Benvenuto, de pie, con los brazos cra­
zados, una espada envainad& en una mano y 
otra di:snuda én la otra, medio irónico y medio 
amenazador. 

Hubo un instQ.nte de silencio terrible¡ Pa·golo 
Y Se.ozzone permanecían ambos sobrecogidos an~ 
el fruncido ceño del maestro. 

-¡ Traición 1 - murmuró Pagolo humillado-.:~ 
¡Traición J 

-1 Sí, traición, por tu parle, misera.ble 1-?Uf­
pondió Cdlini. 

-Vedle-dijo Soozzone-. ¿No le invocáW'fl; 
Pagolo 1 Hele aquí. 

-Sí¡ hele aquí-dijo el aprendiz avergonzado 
de v~rse lratado así delante de la mujer á qui8A 
quena a.grada~-- Pero él está armado y yo no. 

-;-Yo te \raigo una espada-dijo Cellini retro­
cediendo un paso y dejando caer el arma que 
tenla en la :inano izquierda, á los pies de Pagolh. 
. P~olo miró la.: espada, sin hacer ningún m«>-

vmuento. • 
-¡Vamosl-dijo Cellini-, recoge esa espi>da 

y levántate. Te estoy esp,,rando. 
. -¿ Un duelo? - m~uró el aprendiz, cuyPfJ 

'dientes castañeteaban de terror-. ¿ Tengo io 
vuestra fuerza para. batirme con vos en duelo?' 

-¡ Pu~s bien !-dijo Cellini pasando su anna de 
un_ brazo á otro-, me batiré con la mano iz., 
qwerda, y se restablee<irá el equilibrio. 

-1 Batirme contra. vos, mi bienhechor 1 ¡ Col.­
Ira voo, a quien todo lo debo¡ ¡ Jamás, jamás 1-a 
exclamó Pagolo. 

Una. sonrisa de profundo desprecio se dib'tl}ó. 
en las facciones de Benvenuto, mientras que 
Soozzone se alejaba sin pretender ocultar la 
expresió~ ·de disgusto que aparecía en su rostro. 

-Debiste record.ar mis beneficios antes de ro­
barme la mujer que yo había confiado á tu 
honor Y al de Ascanio-dijo Benvenuto-. lle--, 
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Q()bras la memoria demasiado tarde. ¡ En guardia1 

Pagulo, en guardia 1 
-¡No, r,ol-murmuró el cobarde, retrocediendo 

kle rodillas. 
-Entonces, ya que te niegas á batirte como un 

..-aliente-dijo Benvenuto-, te voy á castigar 

romo á un culpable . 
Envainó su espada, requirió el puñal y sin 

que su rostro impasible se alterase con ninguna 
~xpresión de cólera 6 de piedad, avanzó con paso 
lento pero decidido hacia el aprendiz. 

Scozzone se precipitó entre ellos gritando¡ pero 
Benvenuto, sin violencia, con ·un solo gesto, un 
gesto irresistible como lo sería el de una estatua 
de bronce que ext.endiera los brazos, alej) á la -po­
bre niña, que cayó medio muerta en el sillón . 
Benvenuto continuó su camino hacia Pagolo, que 
ret.rocedió hasta la pared. Entonces el maestro 
añadió, apoyándole el pwial en la garganta: 

-Encomienda tu alma á Dios; tienes cinco mi-

m1tos de vida. 
-¡ Perdón !-exclamó Pagolo con voz ahogada. 

-¡ No me matéis 1 ¡ Perdón 1 ¡ Perdón 1 
-¡Ahl-dijo Cellini-. ¡Es decir, que me cono• 

ees, y conociéndome has seducido á la mujer 
1f(le era m'a I Lo sé toio, todo lo be d~scubierto; 
t y aún esperas que te perdone 1 ¡ Es cosa de 
nsa, Pago lo, es cosa de risa 1 

Y Benvenuto rompió á reir al pronunciar esas 
palabras; pero con una. risa. estridente, terrible, 
10-e hizo estremecer al aprendiz hasta la médula 
1'e 1os huesos. 

-¡ Maestro\ ¡Maestro !-e.xclamó Pagolo, sintien• 
d& la punta del puñal Tp1e empeza.00 á pincharle 
ta; gru"ganta-. ¡No soy yo, es ella; si1 ella es 
~ que me ha inrpelido 1 

-¡ Traición, ccbardía y calumnia! Haré un 
día 11n. grupo de estos tres monstruos-dijo Ben· 
ftllUto-y será odioso ·de ver.. 1 Es ella quien te 
ha impulsado, miserable! ¡ Olvidas que he estado 
-.hi, que lo he oíclo todo t 

-¡ Oh, Benvenuto !~jo Catalina junt.ando sus 
manos en actitud de súplica-. ¿ Verdad que sa­
·héi:s que miente al decir eso? 

-Sí-contestó Cellini-, sé que miente al decir 
1ll50_, como mentía. al asegnrar que estaba dis­
puesto á -casarse contigo_; pero pierde cuidado; 
v.at ·á recibir el ca.stig-0 que merece por emhustero. 

~{. castigadme-intervino Pagolo-, pero mi· 
81ffl.cordiosa.meate; castigadme, pero no roe mateis. 

-¿ Mentías a.l decir que ella te ha impulsado? 
-Sí, menlí, _si; yo soy el culpa.ble. La amo 

OOIOO un loco, y vos sabéis, maestro, á. qué lo• 
cm:as puede conducir el amor. 

-¿ Mentías al decir que estabas dispuesto á 

casa:rte con ella? 
-No, no., maestro, ,esa vez no he mentido. 
-¿Amas, pues, sinceramente á Scozzone? 
-¡Oh! Sí

1 
la amo-replicó Pagolo, que com-

pienaiO que el único medio de parecer menos 
e)ll:pahle á los oios de- Cefüni, era atribuir su 
crimen á la violencia ,de -stt 'J)a'!':ióttc""; -sí. i.a amo. 

-¿ Repites que no has mentido cuando prome­
tiste casarle con ella? 

-No he mentido, maestro. 
-¿ La hubieras hecho tu mujer? 
-Si no hubiesé sido vuestra, sí. 
-Pues bien, entonoes, tómala, yo te la. 4lt,i 
-¿ Qué decís? Os burláis, ¿ no e:i eso? 
-No¡ jamás he habla.do más suriameate-; ml-

rame, si lo dudas. 
Pagolo dirigió á hurtadillas u.na mi?ada .i 

Cellini; vió en cada una de sus [accione. q.va: 
de un momento á otro el juez podía ceder • 
puesto al verdugo, y baió la cabeza gimiendtt.¡ 

-Quita ese anillo de tu dedo, Pngolo-dij<> C.. 
Uini--") y !)9llselo en un dedo á Catalina. 

Pagolo obedeció pasivamente la primera 1ufli 
de la indicación hecha por el maestro; Ben ven•• 
hizo á Scozzone señal de que se apro~ 
Scozzone se acercó. 

-Tiende la m1110, Scozzone-ordenó Den"leU.t.. 
Scozzone obedeció. 
-Acaba-dijo Cellini. 
Pagolo puso el anillo en 1m dedo de SC,01&G91rt 

-firma, Pagolo, firma - dijo Celliru. 

-Ahora-dijo Benvenuto-, terminados 1ios • 
ponsales, pasemos al matrimonio. 

-1 Al m.atrimoniol-murmuro Pagolo-, al!I..,. 
se casa nadie; son necesarioo dos notarles T 
un sac~dote. 

-Es necesario un contrato-replicó Bemrem!W 
sacando el que hahía,l1ecbo extender-. He •· 
uno preparado y en el cual sólo falta e~ 
los nombres. 

Puso el contra.to en una. mesa, cogii ._ 
pluma y se la presentó á Pagolo: 

-Firma, Pagolo, ,firma-dijo. 
-¡ Ah 1 ¡ He caído en un lazo !--..munnlli'Í 4l 

aprendiz. 
-¿Eh? ¿ Qué guiene deci• uu la:zo 1-ropim 

Benvenuto s.in alterar 'el di:a.l)3.són. de su "8t. 
pero -dfmdola: un. acento terrible-~ ¿ Donde- es.ti. 
el lazo? ¿Es que yo te he obligado á veoir j, 
la habitación ele Scozzorrei? ¿ Te 110 .a,consejado 
yo-que b diga:s que ,quieres asarte con ella? a ·J.>:aes 
bien I Hazla lu mujer, Pagolo~ y icuan-do .,c,ea¡ n 
marido, ~ cambiarán los papeles : si y• v:ey l 
su casa hí serás quien amenace y yo quien t011&. 
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-¡ Oh 1-ucwaó Catalina pasando dd terror 
extrema,lq á '1n& alegria loo, y riénd<>® á carca­
jad,al3. á la sola. idea que el maestro acababa de 
despertar en su cerebro-. ¡Oh! 1 Tiene gracia 1 

Pagolo, un poco repuesto de su terror por el 
giro que había toma.do la amenaza de Cellin¡i y p:or 
las explosiones de risa de Scozzone, empezó á ver 
un poco más tranquilamente las cosas. Enton­
ces resultó evidente p.a,ra él que se le había que­
rido obligar por m'iedo á un casamiento en el que 
no estaba ,muy . interesado; le pareció que esto 
seria terminar demasiado trágic.amente la come­
dia., y empezó á creer que ton un poco de 
energía pudiera sacar quizás mejor partido. 

-Sí-murmuró traduciendo en palabras la ale­
gria de Scozzone-. Sí, convengo y quedaré muy 
conforme; pero, por desgracia; eso no será. 

-¡Cómo! ¿ Que eso no será ?-exclamó Benve­
nuto tan asombrado como lo quedaría un león al 
ver revolverse un ciervo contra él. 

-No, eso no será-repitió P.agolo-. Mejor quie­
rq morir i ¡ matadm" 1 

Apenas había ,pronunciado esas palabras, se 
PJ:50 Cellini á su la.do de un salto. Paoolo vió 
brillar el _Puñal, se desvió al punto, y ;.to con 
tan_ta 1:1:P~d~z y buen acierto, que el golpe que 
1~ iba dingido le r02:ó solamente la espalda, y el 
hierro, guia.do por la mano v~orosa del orfebre 
se hundió dos pulgadas en la ensambladura. ' 

-Consiento-dijo Pagolo-. ¡ Perdón I Cellini 
consiento. Estoy ilispuesto á todo-y mientras el 
maestro arran<:-11>a con trabajo el puñal, que 
después de atravesar la ensambladura había pe• 
netra.do en la pared, corrió á la mesa donde es• 
taba preparado .el contrato, cogió vivamente la 
pluma y firmó. Aquella escena se desarrolló de 
un modo tan rápido, que Scozzone no tuvo tiem­
po de intervenir en ella. 

-Gracias, Pagolo-dijo enjugando las lágrimas 
que el pavor había puesto en sus ojos y lreprimien• 
do al mismo tiempo una ligera sonrisa-. Gra­
cias, mi querido Pagoloi por el honor que con­
sentís en hacenne i pero como será bien para: 
todos que nos expliquemos .a.hora, escucliadme: 
Vos no me queríais antes, y ahora soy yo quien 
no os quiere. No ,digo esto para mortificaros 
P.agolo, pero no os amo y deseo pennanece~ 
oomo estoy. 

-Entonces-dijo Benvenuto con la mayor san­
gre fría-, si tú no le quieres, Sc.ozzone, va á 
m,orir. 

-:-Pe>0-<>xclamó Catalina-, ¿por qué, si soy yo 
<fW.en rehusa? 

-N.a¡ á morir-replicó Benvenuto-. •No se &irá 
q'u:e un hombre me ha ultrajado y que ese hom­
bre qued_a im~1:1ne. ¿ Estás dispuesto, Pago!~?, 

-Cat.tlrna-d110 el n.prendiz-. ¡ Catalina, en 
nombre del cielo, ten~d piedad de mí I Catalina 
1 Y? os a.n:1º 1 1 Catalina, yo siempire os amaré I Ca~ 
tah~a, ¡ finnad I Catalina, ¡ sed mi mujer, os lo 
•u>phco de rodillas 1 · 

. ~ Vamos, Scozzone, aeeidete pronto-ordenó Ce.• 
lhru, 

-¡ Oh 1-dijo enfurruñándose Catalina~. Paro: 
,mí, maestro, pa,ra mí 1que tanto os he amado, para 
mí, á quien inspir-.í.steis otros ensueños, en fin, 
¿ no sois demasiado severo, decid? Pero ¡ Dios 
mío !-contiiJ.uó vivamente la locuela pasando otra 
vez de la tristeza á la risa-. Ved, Cellini, q.ué 
cara tan lastimosa pone el pobre Pagolo. ¡ Oh 1 
Dejad ese tono lúgubre, ~olo, ó jamás consentiré 
en tomaros por marido. ¡ Verdaderamente sois 
demasiado gracioso 1 

-Salvadme ahora, 'Catalina-dijo Pagolo-. Más 
tarde nos reirell1P$ si ¡queréis. 

-Pues bien, pobre mozo, ya que lo queréis ab-
soluta.mente ... 

-¡ Si, lo quiero 1-exclamó Pago lo. 
-¿ Sabéis lo _que he sido y lo que soy? 
-Sí, lo sé. 
-,¿ Os he engaña.do? 
-No. 
-¿No sentís ningún remordimiento? 
-¡Nol ¡Nol 
-Venga esa mano, pues. Esto es muy extraor-

dinario, y yo no lo esperaba; pero no importa, 
soy vuestra mujer. 

Tomó la plullfll y Prmó á su vez, como mujer 
re6petuosa, deba.jo de la finna de su marido. 

-Gracias, Catalinita, gracias-exclamó Pa@O· 
lo-. Tú verás qué feliz te hago. 

-,Y si 'falt¡aJ á ~se jurament~-dijo Benvenuto­
donde quier~ que yo esté escríbeme Scozzone' 
y vendré en J}ersona., á recordárseki. • • 

Al decir eso, Cellini envainó len~eilte su 
pu~ con los ojos fijos en el aprendiz; luego, 
cogiendo el contrato autorizado por las dos firmas, 
le ~obló en . cuatro p.a.rtes, se lo guardó en el 
~ois~llo y, dirigiéndose á P11€olo con ?,quella 
1ron1.a potente que le mracterizaba, dijo: 

-Ahora, amigo P~olo, aunque Scozzone v 
vos estéis debida.mente casados, según los ho~­
bres, n~ lo estáis aún delante de Dios, y maña­
na ta iglesia santificará vuestra unión. Hasta 
entonces, vuestra presencia .aquí será contraria 
á todas las leyes divinas y humanas. Buenas 
noches, Pagolo. 

Pagolo quedóse .~lido como un muerto, pero· 
<:>mo Benvenuto con un gesto imp(:lrativo le se-· 
ñaló la puerta, se alejó retrocediendo. 

-N~ hay otro como vos, Cellini, para tener 
estas ideas-exclamó Catalina riéndose como una: 
lo~ca~. Esc~chad, sin embargo, mi pobre Pagolo-. 
anad.16 en e! mo1:1ento en que él abría la puer· 
ta-. ?s deJO sahr porque es justo; pero estad 
tranqmlo, Pagolo, yo os juro por la Santa Virgen 
que desde que sea.is mi esposo, ningún hombre, 
a.~que fuera el mismo Benvenuto, encontrará en 
m, más que una esposa digna;. 

Luego, cuando se cerró la puerta, dijo ale· 
gremente: 

-¡ Oh, Cellini I Me das un maride pero me 
libras hoy de su presencia:. Eso voi ga;n.ando: 
me deblas es.la: re¡,aración, · 

... i .• ' 
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REPRODUCCIÓN DE LAS H0'3TJLIDADES 

Tres días después de la escena que acaDamos 
éie referir, se preparaba. en el Louvre olra de 
distinto género. 

Era. lunes, Oía señalado para la firma del con­
&ato. Dieron las once de la mañana. Benvenuto 
Mlió del palacio de Nesle, marchó derecho al 
f.iouvre, y con el corazón turbado pero firme 
el p¡a.so, subió por la escalera principal. 

En la. sala de espera, donde se le introdujo 
~n seguida, encontró aJ. preboste y á Orbec, 
que conferenciaban con su notario en un rincón. 
Colomb.a blanca é inmóvil como una estatua, 
esta.ha ;entada al otro la.do sin ver nada. Evi­
dentemente se habían alejado de ella para que 
nada oyese, y la pobre niña, con la cabeza 
baja y los ojos atónitos, permanecía donde se 

había sentado. 
Cellini Jlil<SII á su lado· y dijo estas palabras : 
-¡ Auimo 1 ¡ Aqul estoy 1 
Colomb.a reconoció la voz y levantó la cabeza 

dando un grito de ¡¡.legría. Pero antes de que 
tuviera tiempo para interrogar á su protector, 
éste había pasado ya á ta sala contigua. 

Un ujier levantó ante el orfebre uña colgadura; 
y Benvenuto pasó al gabinete del rey. 

Nada menos que aquellas palabras de esperanza 
fumon neoesarias p,ara reanim1r el valor de Colom­
ba; la pobre niña se e.reía abandonada, y por lo 
tanto perdida. Roberto de Estourville la había c?n­
ducido allí med~o muerta; á pesar de su fe en Dios 
y en Benvenuto, al emprender la marcka, tan de­
sesperanzado estaba Su corazón que, olvidando 
todo orgullo, babia suplicado á la duquesa de 
Etampes que la dejara entrar en un convento, 
comprometiéndose á. !l'enuncia.r á 'Asca:nio, con tal 
de que le perdoruIJra el conde de Orbec. La 
duquesa no quería conformarse con la mitad de 
su victoria.; necesita.ha, para conseguir su objeto, 
que Ascanio creyese en la infidelidad de su ado­
rada:, y Ana había rechazado duramente las sú­
plicas de la pobre Colomba. Cuando se hubo levan­
tado, recordó que Benvenuto le había dicho que 
pennaneciera. fuerte y tranquila, aun al pie del 
altar, y con un valor altei;¡i.do, sin embargo, por 
»epentinos desfallecimientos, se dejó conducir al 
Louvre, donde el rey debía firmar, al medio 
día, su contrato de boda. 

Allí, otra vez, sus fuerzas 'de un instante ha• 
bfan desaparecido, porque no le quedaban más 
que tres probab~: ver llegar á Benvenuto, 
ablandar con sus ruegos el corazón . de Francis­
<>:I\ I, o jnorirse qe dolor. 

Benvenuto había lJ,egado, Benvenuto la había 
aicho que \uviera esp<>ranza, y Colomba babia 
recobrado todo su -ralor. 

~Cellini, al entrar en el gabinete del rey, solo 
encontró á 1~ duquesa. de ELunpes; aqucllo 
e.t,a' ~o que él que ria; si ella no estuviese allí en, 

aquel roi)mento, €1 hubiera: solicitado el favor 

de verla. 
La 

0

duquesa estaba inquieta por su victoria, Y 
sin embargo, como aquella carta fatal ha.bi& 
sido quema.eta y quemada .por ella misma, estaba• 
bien convencida. de que nada más tenia qne 
temer; pero aun segura de su poder, examinaba 
con miedo los peligros de su amor. La duquesa 
era así: cuando se calmaban los cuidados de su 
ambición la devoraban los ardores de su alma. 
Domin.rul~ por el orgullo y la pasión, su sueño 
había. sido engrand;cer á Ascanio y hacerle di• 
choso ¡ pero Ascanio, la duquesa lo sabía, aunque 
de origen noble (porque los Gaddi, de quienes 
descendía, eran antiguos palricios de Florencia), 
no aspiraba a otra gloria que la del arte. 

Si pensando en la realizaciOn de sus esperan· 
zas imaginaba alguna figura bella de vaso, de 
jarrón ó de estatua; si ambicionaba diamantes y 
perlas, esas riquezas de la tierra, era para ha· 
cer, engarzándolas en oro, flores más hermosas 
que aquellas que el cielo fecunda con su rocío; 105 
títulos, los honores, no eran nada si no los de• 
Mal á su propio talento~ si no éoronaban su re­
put.ación personal; ¿ qué haría en la vida activa: 
y agitada üe la duquesa aquel inútil soñador? A 
ta primera borras~, aquella planta delicada que• 
daría tronchada con las flores que llevara y 
los frutos que prometiera.. Quizás por descorazona;­
miento, quizás por indiferencia, se dejaría arras• 
trar por los pro¡ectos de su real manceba.¡ 
pero, sombra pálida y melancólica, no viviría más 
que para sus recuerdos. Asc.anio, en fin, se pre· 
senta.lJa. á la duquesa de Etampes t;tl como era, 
naturale:,,a exquisita y encantadora, pero á condi­
ción de permanecer siempre en una atmósfera 
pura · y encalmada: era un niño adorable, que 
jamás llegarla! a ser hombre. Podla consa.grarse á 
los sentimientos, nunca á las ideas; nacido para 
el dulce esparcimiento de una. mutua tu.mura, su· 
cumbiría al choque terrible de los sucesos y de 
las luchas. Era el hombre que necesitaba el 
amor de la duquesa de Etampes, pero no era el 
que necesitaba S'll ambición. 

Tales eran las reflexiones de la duquesa cuan­
do entró Benvenuto; las nubes de su pensamiento 
obseurecían su frente flotando á su alrededor. 

Ambos enemigos se midieron con una mirada:¡ 
una misma sonrisa irónica apareció en sus labios 
al mismo Hempo¡ cambiaron un vistazo semejante; 
el cual les indicó que ambos eotaban apercibidos 
JllU"" la lucha, y que ésta serla tertible. 

-Enhorabuena-pensó Ana-, he aquí un ani­
moso luchador que quiere vencerme; un adversa... 
rio digno de mi. Pero hoy, en verdad, tiene de· 
m.asiadas probabilidades en contra suya y mi 
gloria no será mayor sl le venzo. 

-Decidida.mente, señora auquesa-pensaba ~­
venuto-, sois una mujer fuerte y más de tAl. 
combate con hombres me ha dado menos trabajo 
·que el que he emprendido con vos. Pero estad 
tranquila: ; aún combatiéndoos con armas c¿rteses • 
yo os . combatiré cch mis propias annas. ' 

Hubo 1m momento de silencio, durante el cual 
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ad.a U:no de los dos adversarios hizo aparte 
el CW'to monólogo -que acabamos de reproducir. 
La duquesa fné quien habló primero. 

-Sois exacto, maestro Ceftini-dijo-. S. M. 
~ firmar el contrato del conde de Orbec a.l 
aedio día. Y no son más que las once y cuar• 
... 1/\,rmilid que disculpe á S. ll.¡ no es él 
'(lli"eo se. retrasa, sois vos el que se adelanta. 

-Me felicito, señora, por haber llegado dema• 
tiiado pronto, ya que esta impaciencia me propor­
~ona. el honor de una entrevista con vos· á solas, 
IK>ill:a. que hubiese solicitado con insistencia si fa 
,asua.tidad, á la que doy gracias por ello, no 
• anticipara A mis deseos. 

-¡ Hola, Benvenuto !-dijo la ttuq,resa-. ¿ Pare­
ee qJJe los contratiempos os han hecho adulador7' 

-¿ Los mios? No, señora; los de otro, si. 
Yo siempre luve la virtud especial de ser cortesano 
fe la desgracia; y esta es la prueba, señora. 

Al hablar asf, Cellini sacó de debajo de su 
opa el lirio de oro de Ascanio, que ét había con.­
,.i,.fdo en solo una mañana. La duquesa dejó es:­
apar un grifo de sorpresa. y de ale+trfa. Nunca 
bbfan vislo sus oj'os alhaja tan maravillosa; nin­
pn& de las flores '1Ue se encuentran en los jar­
¡¡nes enranlados de «Las mil y una noches» ha­
!>fa cegado a los oios de un genio ó de una hada 
«ta semejante esplendor. 

-¡ Ah !-exclamó la duquesa tendiendo la mano 
)acia ta. flor-. Me la habíais prometido, Benve­
auto, y confieso que no contaba con ella. 

-¿ Y por qué no conffaís en mi palabra?­
iiijo Cellini riendo-. Me ofendéis, señora. 

-J Oh t Si vuestra palabra me h.ubiP.se prometí• 
.-0 una venganza en vez de una. ga.la.ntería, yo 
ltw.biese estado segura de vuestra exactitud. 

-¿ Y quién ,os dice que no sea ro uno y lo 
\lll!ro?-replicó Benvenuto retirando su mu.no, .de 
1D1Dera que el lirio estuviese bien defendido. 

-No os comprendo-dijo la duquesa. 
-¿ Veis qué bnen efecto ]lacen montadas como 

aot,as de rocío-dijo Ilenvenuto moslrnndo· á la 
iuquesa. el 0iamante que titilaba I en el fondo 

• !iel cáliz ae la flor, y que recordaba Ja munifi­
"811Cia corruptora ñe Carlos V-, las arras de 
llierto contrato que debía anex:onar el ducado de 
MUAn á Francia? 

-Habláis en enigmas, mi querido míebre ; por 
ieegr.acia., el rey va. á. venir, y no tengo tiempo 
ie adivinarlos. 

-Entonces voy á. deciros el significado; es nn 
proverbio antiguo: (<Verba volant-, scripia rna­
:aenb>, lo que quiere decir: «Lo escrito, escrito 
:está.» 

-Pues b'ien, <>:n eso os habéis equivocado, mi 
~erido orfebre, porque ese escrito está querp.ado: 
ao creais, pues, intimidarme como á. una niña, y 
hdme es~ lirio, (J'tle me pertenece. 

-Un inFt.a.ute, seflora:; ante todo: debo adverli• 
ros que, si es talismán en mis manos, perderá 
roda su virtud en Ias vuestras. l\fi • trabajo ~s 
a6n má.s precioso de lo que pen~á.is. Aquí donde 
Ja gente no VP más que una alhaja, nosotro::\, los 
•li~tas, ocultamos á .veccB una idea. ¿ Qucréi9 

que os explique esta idea, señora? ... Oid; nada. 
más fácil: basta apretar este resorte invisibl&. 
El tallo, como veis, se entreabre, y en el fondo 
del cáliz se encuentra, no un gusano roedor como 
en ciertas flores naturales y en ciertos corazo­
nes falsos, pero algo semejante, quizá peor; el 
deshonor de la duquesa de Etampes escrito de 
su propia mano y firmado por élla. 

Diciendo esto, Benvenuto había apretado ef re­
sorte, abierto el tallo y sacado la carta de la 
brillante corola. La desdobló lentamente y se 1~ 
enseñó abierta. del todo- á la. duquesa, '{\le se 
quedó pálida de cólera y muda de espanto. 

-¿ No esperábais esto, verd_ad, señora ?-añadió, 
Benvenuto con · Sangre fría, vokiendo á plegar la 
carta y :eolocándo1a otra vez en el lirio. Si cono­
ciérais mis costumbres, señora, os sorprenderíais 
menos¡ hace un año, escondí una escalera ien 
una estatua¡ hoy ¿ qué podía meter ea anai 

Oor? Un papel á. lo más, y aquí lo tenéis .. 
-1 Pero esa carta-~xclamó la duquesa-, esa 

carta infame, la he q11ernado yo con mis propias 
manos; yo he visto la llama y he palpado las· 
cenizas 1 

-¿ Leísteis la carta que habéis quemado? 
-¡ No l ¡No! ¡ Insensata de mí, que no la he. 

leído! 
-Es lástima,. porque ahora os convenceriai~ 

de que lela carta de una planchadora puede hacer­
tanta llama y tantas cenizas como la d:e una 
duquesa». 

-¡ Me ha engañado ese infame de Ascanio t· 
-¡ Oh, señora, callad I No supongáis que es& 

ca'sto y J1Uro niño, á quien, por lo demá~, estáis· 
engañando, h;iya emplC'ado contra vos otras ar­
mas que las empleadas por vos contra él. f Oh, noJ 
¡ No I El no os ha engañado; no rescatará su vida., 
n'i la ele Colomba, con un engaño. No, él tambih. 
ha sido engafiado. 

-¿ Y por quién? Decidme. 
-Por un mozuelo, por un curial, por el <JU& 

hirió á vuestro confidente el vi,..,nde de Mar­
magne, por un tal Santiago Auóry, en fin, dfJ 
quien el vizconde de Marmagne ha debido ha­
blaros. 

-Si-nrunnuró la duquesa-, sí, .Martn.i.gue meo 
ba dicho que ese· Santiago Aubry, quería llegar 
hasta Ascanio para que le entregara esa carta. 

-Entonces fué cuando vos descendisteis á ver 
á Ascanio; pero los curiales son listos, como 
sabéis, y el nuestro había tomado ya la delantera~ 
~Ue~tras salíais vos del palacio de EtampeB, él 
se mtroducfa en el ca.Iabozo de su amigo y A 
la vez que vos entrába.is, él salia. 

-¡ No le vi, no vi á nadie! 
-Es conveniente núrarlo todo¡ si vos hobiérais 

pensado en - eso, hubiéseis levantado una estera 
que habla allf, y debajo de aquella estera bn­
biérais visto un agujero que comunicaba con eJ 
cala.bozo vecino. 

-¿Pero Ascanio, Ascanio? .. . 
-Cuando enlrásteis, él dormía, ¿ no es eso? 
-SI. 
-Pues bien, <lut.mte su suefto, Aubry, é. quien 
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-él. había ~basado darle esta carta, la cogió del 
Bolsillo de su ropa, colocando otra en su lugar. 
Engañada por el sobre, vos e.reísteis quemar una 
misiva de la duquesa de Etaml)E:S, y sól~ quemás• 
-teis una epístola de la señorita Gervas1a Perrette 

Popinot. 
-Pero ese 'Aubry que ha herido á Marmagne; 

,ese palurdo que ha asesinado á un caballero~ 
}i!O,gará cara su insolencia¡ está preso y condenado. 

-.Está lib\re, y á vos os debe, sobre todo, se• 

ftora, la libertad. 
-¿Cómo? 
-Es el pobre preso para quien pedísteis, al 

mismo tiempo que yo, el perdón del rey Fran· 

<JÍBCO l. 
· -¡ Oh, insensata ae mí 1-murn:iuró la duquesa. 

de Etampes mordiéndose los labios. Luego, des• 
pués de · haber mirado fipm.ente á Benvenuto, 
<(X)D.tinuó con voz anhelante-: ¿ Y con qué con• 
dición me devolveréis esa carta.? 

-Creo que lo advináis, señora:. 
-Soy mala adivinador.a. Decid. , 
-Pediréis al rey la mano de Colombo. para 

..hcanio. 
-Vamos-replicó Ana riéndose con forzado reir, 

:-conocéis mal á la duquesa . de Etampes, señor 
«febre 

I 
si creeis que mi amor retr~erá an.Le 

m& amenaza. 
-No habéis reflexionado antes de contestarme, 

eeft.ora. 
-Sin embargo, mantengo mi respuesta. 
-Permitid que me siente, sin ceremonias, se-

loral, y hable un momento con vos francamente­
-dijo Benvenuto con esa familiaridad sublime pro­
pia de los hombres superiores-. Yo .no soy más 
que un modesto escultor, y vos sois una gran 
4uquesa, pero perdonad si os digo que á pesar 
de la aistancia que nos separa, estamos hechos 
para entendemos el uno~ el _otro. ~o.adop~is 
actitudes de reina, será mútil; IIH tntenM-ón 
1lO es ofenderos, sino aconsejarosi y vuestro ar-
.gallo no es oportuno en estos ins_tantes. . .. 

-Cierto que sois un hombre smgular-d.130 
Al!lL riend" á su pesar-. Va.mos, hahlad, que os 
mcucho .. 

-Os decía, pues, sffi.ora. dnquesa--replicó ~a.­
mente Benvenuto-. que á despecho de la dife­
rencia. de nuestras fortunas, nuestras posiciones 
son poco más, ó menos igual.es y que podemos 
-entendernos y a.un qaiz¡\g S€rvirnos mntuamen~ 
te. Os asombrá.steis cuando os propuse qne r&­

unnciárais á A.sca:nio; lo juzgábais imposible, Y 
sin embargo, yo os babia dado ejemplo. 

-¿ Cómo ejemplo? ... 
-Sí; como VrOS amáis i\ Ascanio, yo ama& fl 

Colomba. 
-¿Vos? 
-Yo. La amaba com,o no babia amado más que 

11n& vez. Hubiese dado par ella mi sangl'O, mi· 
ñda, mi alma, y eso no obstante, se la he dado 
i Ascanió. .• 

-lle ahí una pasión bien desinte"'8lld.a-di¡o 
la duquesa con ironi&. 

-¡ Oh J No ha.gái> de mi d'olor ma~ria ele lrarlas, 

señora· no os moféis de mis angustias. He su,. 
rrido ~u!'.',ho; ¡>2:ro, ya lo vzi:,, he? comprcndiclo 
que esa niña no ha.bía sido cre...·vfa. para mí, como 
Ascanio no lo fu3 p,arn ,,03. Escuchadme aten~ 
wñora: somos u:io y otro, si e-;f_a. co11junción nG 
os ofende dema.si:ulo, dos na.tunlna.s excepcio•• 
nales y• extrañas qua tienen existenr.ia ap,arte;.; 
sentimientos aparte y rara vez encuentran oca,. 

sión de corqeniar co'l lo-1- otro:,. ServimJs los 
dos, señora, á u·t í:lolo sobJra:n y m'Jnstru.os.o 
cuyo culto nos ha enzmndecido el ~ora.zón, colo­
cándonos mis altos que la humanidad. Para 
vos, señora, la ambición lo es tolo; para mí, 
el arte. Nuestras divinida.des son ce'.01as y don­
de quie.ra que noo lrnJiarno, nos dominan siempre· 
y en todas parles. V O3 h,.1.b-éis deseado á Ascanill 

• como una corona·•, yo a Colombi como á una Ga­
Iatea. Vos hab6is amado como duquesa; yo com.o 
a.rfo;f.a; vos habéis persoguitlo., yo he sufrido-1 
¡ Oh 1 No cre:íi:; <prn 01 calum'1io en mi P'"n~amien­
to; admiro vuestra energía y simpatizo con ':°e&o 
tra audacia. Que piense el vul {O lo q•13 quiera: 
es grande, d"'esd3 vu3stro pu'lt.0 de vista. revol­
ver el mundo para hacer silio á a'fllel á qt1ieu 
se ama. Reconozco en eso una pasión magidral 1 
fuerte y estoy por los caracteres ent('ros capa.r:EtJ 
de- esos crímenes hcroi::os; pero estoy tambi&I: 
por los caracteres sobre'.bumanos. porqn~ tndo lo 
que se escapa á nu~tra prcvi ,ión, to lo lo qttf;J 

se sale de lo odinario, m~ tienta. Además, aliD, 
amando á Colomba con.sideré, señora., que mi na­
tural altanero y salvaje) se aven'lrfa m~l coa 
aquella alma. an1élica y pura. Co'o nba ama.ha 
á Ascanio, mi gracioso é inofensivo dif:.cípulo~ 
mi alma rm1a y potente la infuo.diría miedo. En­
tonces o~drné á mi a'llor, con Vil~ ·alta é impu­
rim~a, que S..! rallara, y como re,i,;tía., he apelar 
do á mis recursos del divino arte y entre los 
dos hemos sujetado a ('s-t, a.wnr r~be)d,, claván. 
dolo en el suelo. Lui;~o la esculhrrá, mi verdadera, 
mi sola, mi única favorita., pu-;o so.re iui fren~ 
sus labios de fuego y me sentí con.,olado. Haced 
como yo, sen.ora duquesa, dejad 11 osos niño,s 
con sus amores de án~eles y no tnrhéü la e.alma. 
de su cielo. Nuestro dominio está en la tieITa, en 
sus dolores, sus combates y sus embriagueces 
Buscad en la ambición un .refugio contra. el sufri­
miento; derribad imperios para distraeros¡ ju· 
gad coo~ los reyes y los dueños del mundo para! 
calma.ros. Eso estará bien hecho y yo os aplau~ 
diré y aprobaré. Pero no destruyáis la pa.,i y la 
alegría de esos pobres in()('Antes qúe se aman 
c.on tan delicado amor, amparados por Dios y 
la V-ugen Maria. 

--:-En verdad, maestro Benvenuto Cellini, q'ue no 
os conozco--<l.ijo la duquesa a,ombrada-. ¿ Quién 
sois, pues? ... 

-Un hombre superior, un verdadero dios. Como 
vos sois una mujer extraordinaria-respondió rien• 
ao el artista con aquella ingenuidad acostum­
brada. ,en él-, y si no me conocéis, ved la gran 
ventaja. que os llevo: yo os conozco, señora. 

-Puede ser-dijo la duquc~a-, y sé que las 
mujeres superiores aman mejor y más .firmemente 
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~e los hombres superiores, porque ellas hacen 
~e de abnegaciones sobrehumanas y defien-
11~ á sus amantes con. uñas y dientes ñ.asta el 
óltimo momento. 

-¿ Persistís ~n ne.gar Ascanio á Colornha? 
-Persisto en quererlo para mí. 
-Sea.. !ª que no queréis ceder de bllen grado, 

tened cwdado. ~engo el puño muy sólido y 
pu_edo h~roo gntar un poco en la reyerta. Ha­
béis .r~fl~x1onado .suficientemente, ¿ no es eso? 
¿ Decididamente, negáis vuestro consentimiento á 
la unión de Ascanio y Colomba? 

-Decididamente-replicó la duquesa. 
-Es.tá bien; ¡á nuestros puestos !-exclamó 

Benvenuto--, porque va á empezar la batalla.' 
__ En aquel_ momento sei abrió la puerta y un 

uJler anunció al rey. 

XLI 

MATRIMONIO l:'OR AMOR 

E~ efec_to, apareció Francisco I, dando la mano 
l Diana de Poitiers, con la cual salía de ver á 
~ hijo enfe:111º· Diana, por no sabemos qué ins­
tinto de 0010, había presentido vagamente que 

Apareció Francisco 1, dando la mano 
á Diana de Poitiers. 

..-m.en.azaHa á su rival una humillación, y no qui­
so fa.ltar á espectáculo \an agradable. 

En cuanto .al rey, no sospechaba nada., no 
!Veía. nada, no suponía nada; creía perfectamente 
n,conciliados á la duquesa de EtamJll"S y á tllen• 
venuto, y como al entrar los vió juntos y cerca 
uno del otro, saludó á los dos á la vez con la 
misma sonrisa: y la misma inclinación de cabeza. 

-Buenos días1 reina de la hermosura• buenos 
iifas, rey del arte; ¿ de qué tratáblais ¡qui jun­
titos? Tenéis los dos el aspecto muy animado, 

-¡ Oh, Dios mío t Señor, hablábamos de políti­
ca-dijo Benvenuto. 

-:-OS Y en qué asunto ocupábais vuestra sa­
gacrdad? Os ruego que me lo digáis. 

-En el asunto en que al presente se ocupa: 
todo e-1 mundo, ::;'•lor-rnim·~lü d orfcL-re. 

-¡ Ah I El ducado de Milán. 
-Sí1 señor. 
-;; Y qué decía.is? 
-flomos de diferentes opiniones, señor: uno 

decía que el emperador puede aega.roo. el du­
cado de Milán y dl<'.elo á VUMtro hijo Carlos, 
cumpliendo así su promesa. 

----¡, Quién de voootros decía eso? 
-Creo que era la duquesa de Etampes. 
La duquesa tornóse pa.lida, com0 la muerúe 

, -:-! Si ~o hiciera el emperador, cometería ~ 
traición mfame 1-dijo Francisco 1-. Pero no lo 
haci. 

-En todo ca.so, si no lo haoo--dijo Diana mez:. 
clándooe á su ,aez en la conversación- no será · 
según se ase!plra,, por falta d,e cons3j;s. '· 
, -.¿ Y de qwén ?-exclamó Francisco I-. 1 Vien• 

tre de_ Mahoma I Quisiera sabor de quién. 
-¡Dios míol No os irritéis así, señor-responfüó 

Benvenut~. Decíamos eso, como diríamos otra· 
co~, haciendo simples conjeturas en el aire, s~s-, 
teruda.s por nosotros en forma de conv-ersación., 
la señora duquesa y yo somos unos desdichado~ 
~líticos, s~ñor; la señora duquesa, porque no 
tiene neces1da.d de ello, es demasiado muje~ 
para ocuparse en ot.ra cosa que no sea su tocado• 
Y yo, señor, soy demasiado artista para o:.upann~ 
en_ otra cosa que ;no sea el arte. ¿No es esto,'. 
senora duquesa? ' 

-El hecho es, mi querido CeJlini-dijo Fra.n-­
cisco 1-: ~e cadai uno di} vosotros tiene unal 
blella pos1c1ón para no envidia,r las demás, ni 
aunque fuera el ducado de Milán. La señora du­
quesa . de Ef:.a.m!pes es reina por su hermosura~ 
vos sois rey por vuestro genio. '· 

-¿Rey, Señor? 
-Síi,, rey, Y si no t~néis, como yo, tres lisos en 

vuestras ~rmas.,. lleváis en la mano una que me 
parece n:ia,s hermosa que ninguna de las que se 
hay.a, abierto al más hermoso rayo de sol ó al 
má.s bello campo del blasón. 
, -Ese lirio no es mío, señor, es de la duquesa 
ae Etampes, que se lo babia encargado á mi di .. 
~pulo A~o; solo que como él no lo ha po­
dido terminar,, comprendiendo el deseo que tenía 
la_ ~ñora d~quesa de Etampes de poseer UD9 

alhaJa tan n,ca:, puse. manos. á. la obra y la he 
acabado, deseando con toda mi alma que este 
sea el símb<>lo de la paz que nos hemos jurado 
el otro día_ en Fontaineblea.u,, en presencia de 
vuestra maJest.ad. 

-Es una maravilla-dijoi el rey, tendiendo la: 
mli:no para cogerla. 

:-¿ No es verdad, señor-preguntó Benvenuto 
retira.nao el lirio sin afectación-, que esto me• = ,que _i~ se~ora ~uquesai de Etall\pes pague 

magnificencia al ]O.Ven artista, autor de esta 
obra ma,stra? · 

-Esa es mi intención-dijo ella-, y le ~sen·0: 
fAl recompensa, que un rey la envidiaría. 

-P~ro vos sabéis, señora, que esa recornJN:nsa:,­
a~ &endo tan preciosa, no e.s la que él ambi: 
ª~· 1 Qué queréis, señora; los artis.tas somos 
cap_nchosos, y oon frecuencia, lo que,. como decí;i 
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envidia. un rey, es mirado por nosotros con ojos 
desdeñosos 1 • 

-Con todo, será precísp-dijo la duquesa de 
Etampes, con la frente enrojecida por la cólera­
qu,e se contente con la que yo le reservo, porque 
ya os he dicho, Benvenuto, que sólo en un caso 
extremo le concederé otra. 

-¡ Bien I Declárame lo que desea-dijo FraRcis• 
cO I á Benvenuto1 tendiendo otJa vez la mano 
hacia el hermoso lirio-!, y si la cosa no es dema• 
siado difícit, procuraremos arreglarla. 

--Mirad la alhaja con atención, señor-di•~o Ben• 
venuto, colocando el tallo de la flor en la mano 
del rey-; examinad todos los detalles y veréis 
que todas las recompensas están muy por debajo 
del precio que merece semejante obra maestra. 

Diciendo esto, Benvenuto fijó su mirada pene• 
trante en la duquesa; pero ella tenía tanto dominio 
sobre sí misma, que vió, sin estremecerse, pasar 
la. alhaja de las manos del artista á las del rey. 

-Es verdaderamente maravilloso-dijo el rey-. 
¿ Pero dónde habéis encontrado este magnífico 
diamante que brilla en el cáliz de esta hermosa 
flor? 

-No soy yo quien lo ha encontrado, Señor­
respondió Benvenuto, con un tono de bonachone• 
ría. encantadora-; es la señora duquesa de Etam• 
pes quien se lo ha proporcionado á mi discípulo. 

-No os he visto nunca este diamante, duquesa 
:-dijo el rey-. ¿ De dónde procede? 

-Probablemente los diamantes vienen señor de 
las minas de Guzarate ó Golconda. ' ' 

-¡ Oh !-dijo Benvenuto-, es toda una hist-oria 
la. de ese diamante, y si V. M. desea saberla, yo 
la referiré. Este diamante y yo somos antiguos 
conocidos1 porque es la tercera vez que esta pie­
dra pasa por mis manos. Primero lo monté en 
1~ tiara de nuestro ~nto padre el papa1 donde 
hizo un efecto maravilloso; después, por orden 
de Clemente VII, lo motilé en un misal que Su 
iantidad ofreció al emperador Carlos V; luego, 
como el emperador Carlos V deseara llevar cons­
tantemente encima1 como recurso, sin duda, en 
caso extremo, este diamante, que vale más de 
un millón, lo monté en una sortija, señor. ¿ Vues• 
tra majestad no la ha visto en la mano de su 
primo el emperador? • 

:-1 Sí1 ya recuerdo !-exclamó el rey-; sí, el 
primer día de nuestra entrevista en Fontainebleau 

· lo llevaba en el dedo. ¿ Cómo se encuentra ese 
diamante en pMer vuestro, duquesa? 

-Sí, decidlo--exclamó Diana, cuyos ojos bri• 
liaron de alegría-. ¿ Cómo un diamante de este 
valor ha pasado de las manos del emperad<:ll' á las 
:vuestras? 
. -Si os hicie'$+11 á vos esa pregunta-replicó la 
duquesa de Etampes-, fácil os fuera la contes• 
ta.ción, señora, suponiendo, no obstante1 que vos 
no confesáis cier:ta;s cosas más que á vuestro 
confesor. 

-No contestáis á lal pregunta del rey, señora­
respondió DiaJ1a de Poitiers. 

-Sí--a.ñadió Francisco 1-; ¿ cómo se encuen• 
lzlll este diama.n4l en vuestras manos?, 

TOMO JI 

~Pregunfud á Benvenuto-dijo la duquesa, Jan• 
za.n_do el último reto á su e•_emigo-; Benvenuto 
os lo dirá. 

-Habla, pues-dijo el rey-, al instante, que 
te escucho. 

-Pu~ bien, señor-:-dijo Benvenuto-; debo 
confesar á V. M. que la vista de este diamante 
me inspiró sospechas tan extrañas como á vos. 
Hubo un tiempo, vos lo sabéis, en que la duquesa 
de Etampes y yo éramos enemig•s; no me disgus• 
!aba, pue,s, sab,u- algún secretillo que pudiese 
perderla á l<~ ojos de V. M. Me dediquó á 
averiguar1 y al fin supe ... 

-¿ Qué supiste? · 
Benvenuto dirigió 'una rápida mirada á la du~ 

quesa y vió que se son.reía. Este alarde de resis­
tencia p-ropio de su carácter le excitó, y lej09! . 
de terminar bTilScamenM la lucha de una vez; 
resolvió p,rolong&la como hace un atleta seguro 
de la Victoria, p,".A"O" que, habiendo encontraA1 
un adversario digno d:} él, quiere que resplan-! 
dezcan con too.a brilla.ntez, su fuerza y su des­
treza. 

-¿ Qué supiste? ... -repitió el rey. 
-Supe que ella de buena fe se lo h'abía'. com-

prado al judío :Manasés. Sí, señor, sab2dlo para 
vuest.:ro gobierno: parece ser que á su entrada/ 
en Francia, vuestro primo el emperador derr& 
mó tam.t.a plata en el camino, que se vió en 1m 
necesidad de em1peñar sus diamant.es y que la 
duquesa de E~ recogió con una magnificencia 
verdaderamente regia, lo que la iml)erial mi­
seria no pudo conservar. 

-¡ Ah I A fe de ca.baJlero, que eso es deli• 
cioso ... -exclamó Francisco I doblemente halaga­
do en su vanidad de amante y en sus celos de 
rey-. Pero, herino3a, dama, me figuro---añadió 
dirigiéndose á la duquesa-, que haliéis debido 
arruinaros para realizar tal compra y verdadera­
mente á Nos corresponde reparar el desorden pro­
ducido en vuestra hacienda .• Recordad que so­
mos vuestro deudor por el precio de ese diamante, 
que es ciertamente tan hermoso . que yo tengo 
para mí que de no ser digno d~ la. mano de un 
em¡pe.rarlcxr, lo oo, por lo menos, de la de un rey. 

-GTacias, Benvenuto--dijo á media voz la du.: 
quesa-. Ya emp,iezo á creer, como vos preten­
déis1 que fuimos oroaidoo para entendernos. 

-¿ Qué dices ?-interrogó el rey. 
-Nada, señor; me excuso ante la duquesa d8 

mi primera sospecha, que ella me perdona de 
b'uen grado, lo cual revela tanta mayor ge­
neros~dad por su parte cuaR.to que al lado de 
aquella primera s0¡5pecha, esa flor habla hechQ 
nacer otra. 

-¿ Cuál ?-preguntó Francisco I, mientras Dil>­
na, á quien su oiiOI había impedido ser engalia­
da por esta comedia, devoraba con la mirada á, 
su triunfante rival. 

4 duquesa de EtamlpeS vió que todavía no 
había temünado con su infatigable enemigo y 
une. ligera nube de tern.or cruzó por su frente; 
pero, digámoslo en alabanza. suya, pára desapare, 
oor &!\<'nas formada, Además ap_rovechó la P,l"Oi 
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